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La caoba latifolia (Swietenia ma-
crophylla), el árbol maderero más 
importante de los bosques neo-

tropicales, se ha puesto en primer plano 
en los debates sobre la viabilidad de una 
ordenación sostenible de los bosques tro-
picales (Rice, Gullison y Reid, 1997). El 
espacio natural de la caoba se extiende 
desde el sur de México hasta un arco a 
lo largo de la cuenca meridional ama-
zónica de Bolivia, Brasil y Perú (Lamb, 
1966). En su medio natural, la madera 
de caoba se obtiene todavía de bosques 
naturales, porque durante decenios los 
intentos de cultivar la especie en plan-
taciones monoespecíficas han fracasado 
en general por los ataques de un insecto 
barrenador, Hypsipyla grandella (Patiño 
Valera, 1997; Mayhew y Newton, 1998). 
Para continuar la recolección ha sido 
necesaria una expansión progresiva por 
bosques antes no explotados, a medida 
que cambiaban las técnicas de arrastre 
de troncos y se reducían los límites de 
diámetro al cambiar los mercados y se 
recurría a nuevas procedencias (por 
ejemplo, Brasil, Bolivia y Perú) (Grogan, 
Barreto y Veríssimo, 2002; Blundell y
 Rodan, 2003). Recientemente, impor-
tantes cantidades de caoba que han pene-
trado en el comercio internacional desde 
la región amazónica han sido obtenidas 
ilegalmente, a veces desde las tierras de 
tribus indígenas sin su consentimiento 
(Watson, 1996). El resultado fue que los 
Estados Unidos y algunos países europeos 
congelaran las importaciones de caoba 
latifolia del Brasil en 2002, y el Gobier-
no del Brasil suspendiese la extracción 
de caoba (Grogan, Barreto y Veríssimo, 
2002, Blundell y Gullison, 2003). Hoy 
día, la mayor parte de la madera de caoba 
en el comercio internacional procede del 
Perú, y la mayoría es importada por los 
Estados Unidos.

Tanto la deforestación como las ex-
tracciones de madera han reducido no-
tablemente la abundancia de la caoba 
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En el estado de Quintana Roo, 
México, la investigación en 
colaboración y la ordenación 
adaptativa están siendo la base 
de la explotación sostenible 
de la caoba.

en gran parte de su espacio natural, lo 
que hace temer por la supervivencia 
de muchas poblaciones de la especie, 
así como por la sostenibilidad de su 
comercio (Kammesheidt et al., 2001; 
Blundell y Rodan, 2003). Por ello en 
2002, después de tres reñidos debates 
entre los signatarios, la caoba latifolia 
se incluyó en la lista del Apéndice II 
de la Convención sobre el comercio 
internacional de especies amenazadas 
de fauna y flora silvestres (CITES), que 
requiere que las autoridades científicas 
y administrativas de cada país exporta-
dor definan los niveles sostenibles de 
explotación de la especie y expidan en 
consecuencia permisos de exportación 
(Rodan y Blundell, 2003). La fecha de 
entrada en vigor de las estipulaciones del 
Apéndice II es noviembre de 2003.

Según el grupo de trabajo sobre la caoba 
de la Secretaría de la CITES, los produc-
tores de caoba comunal del sur de México 
son el único ejemplo de esfuerzo serio y 
prolongado de extracción sostenible de 
madera de caoba de los bosques naturales 
(J. Grogan, comunicación personal). En 
la selva Maya, la zona forestal tropical 
más extensa al norte del Amazonas, se 
ha progresado considerablemente hacia 
la ordenación sostenible tras casi 20 años 
de inventarios, esfuerzos silviculturales, 
observaciones y estudios que han aumen-
tado el caudal de conocimientos sobre 
cultivo de la caoba. Estas experiencias y 
estudios pueden ofrecer una base sobre 
la cual los productores de otros lugares 
podrían modelar sistemas sostenibles y 
equitativos de producción de caoba que 
no solo proporcionaran madera sino que 
aseguraran el sustento de las poblaciones 
rurales y favorecieran la conservación 
de los bosques. 

HACIA LA PRODUCCIÓN 
SOSTENIBLE DE CAOBA
La única manera de conseguir extrac-
ciones sostenibles de caoba en el futuro 
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es hacer que los árboles cortados sean 
sustituidos por el crecimiento de otros 
que no han alcanzado todavía un tamaño 
comercial y promover la regeneración 
en cada zona de corta anual.

La caoba se regenera abundantemen-
te tras perturbaciones catastróficas que 
destruyen la mayoría de las especies 
asociadas y crean espacios abiertos re-
lativamente amplios (lo ideal es más de 
5 000 m2). En América Central, se han 
dado condiciones favorables tras hura-
canes seguidos de incendios, talas para 
destinar espacio a operaciones forestales 
y prácticas de corta y quema utilizadas 
para abrir campos a la agricultura migra-
toria (Lamb, 1966; Snook, 1996). Los 
árboles de caoba tienden así a presentarse 
en rodales de la misma edad, con algunos 
ejemplares mayores supervivientes de 
la perturbación que dio origen al rodal. 
Los bosquetes resultantes pueden tener 
densidades de hasta 50 árboles de caoba 
(>30 cm) por hectárea entre 450 árboles 
por hectárea de otras especies (Snook, 
2003), aunque las densidades de la caoba 
de tamaño comercial en el conjunto de la 
región estén más cerca de un árbol por 
hectárea. En el sur de la península de 
Yucatán, donde las perturbaciones han 
sido frecuentes, los bosques típicos 
son mosaicos de rodales de diferentes 
edades, con edad uniforme dentro de 
cada rodal. 

Lamentablemente, la entresaca selec-
tiva de madera no produce por sí sola 
condiciones favorables de regeneración 
de la caoba. La extracción selectiva es-
torba la regeneración de la caoba de dos 
maneras: manteniendo condiciones de 
sombra adversas para la supervivencia 
de las plántulas de caoba (Dickinson 
y Whigham, 1999; Snook y Negreros-
Castillo, 2003) y agotando las fuentes 
de semilla de caoba. Los mercados 
para especies distintas de la caoba son 
limitados, e incluso extracciones de 
hasta 15 especies han abierto menos del 

En América Central 
hay aproximadamente 

un árbol de caoba de 
tamaño comercial 

por hectárea, pero las 
densidades pueden 
ser mayores cuando 
se regenera la caoba 
en aberturas o claros 
producidos después 

de perturbaciones
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condiciones favorables 
para la supervivencia 
de plántulas de caoba 
que necesitan luz; en 
los ejidos de Quintana 
Roo se plantan en 
espacios abiertos para 
operaciones forestales, 
en claros del bosque 
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3 por ciento de la bóveda forestal, prin-
cipalmente en claros de menos de 300 m2 
(Whitman, Brokaw y Hagan, 1997; Ro-
binson, 1998). Las semillas de caoba no 
conservan su viabilidad más de unos 
pocos meses (Morris, Negreros-Castillo 
y Mize, 2000), de manera que no hay un 
banco de semillas en el suelo. Esta falta 
puede remediarse sembrando semillas o 
plantando arbolillos de caoba. Más difícil 
es crear las condiciones favorables para 
su supervivencia, y requiere inversiones 
en tratamientos silviculturales.

LA EXPLOTACIÓN DE LA CAOBA 
EN QUINTANA ROO, MÉXICO
El estado de Quintana Roo, México, 
en la parte oriental de la península de 

Yucatán, está cubierto por bosques en un 
49 por ciento y produce el 32 por ciento 
de las maderas tropicales preciosas de 
México (principalmente caoba, así como 
algo de cedro, Cedrela odorata) (INEGI, 
1990). El 43 por ciento de las tierras 
de Quintana Roo son tierras comunales 
llamadas ejidos (INEGI, 1990). La ma-
yoría de los ejidatarios son agricultores, 
que cortan y queman los campos cada 
año para sus cultivos de subsistencia de 
cereales, frijoles y calabazas. El estado 
tiene 125 ejidos dedicados actualmente a 
la silvicultura comercial, con superficies 
que van de menos de 1 000 hectáreas a 
más de 55 000 hectáreas cada uno. Como 
el control de la producción maderera se 
concedió a estos ejidos en 1984, cada 

uno de ellos ha acotado espacios que van 
de menos de 1 000 a 40 000 hectáreas 
como reservas forestales permanentes 
administradas para la producción de 
madera y otros productos forestales. Se 
excluye la agricultura de estas zonas. En 
2003, estas reservas forestales suman 
un total de cerca de 800 000 hectáreas, 
pero se están estableciendo todavía eji-
dos adicionales. Actualmente, 36 ejidos 
están autorizados a extraer alrededor de 
7 000 m3 de madera de caoba cada año. 
Las cosechas anuales pueden ser modi-
ficadas, y ejidos adicionales empezarán 
a producir caoba cuando se terminen los 
inventarios forestales y los planes de 
gestión y se concedan los permisos 
necesarios. Algunos de los ejidos están 
certificados con arreglo a las normas del 
Consejo de Manejo Forestal.

La mayoría de los ejidos productores de 
caoba de Quintana Roo pertenecen a una 
de cinco asociaciones, cada una de las 
cuales cuenta con una dirección técnica, 
un equipo de silvicultores y técnicos que 
supervisa los inventarios forestales y 
formula un plan de gestión para cada 
bosque del ejido. La dirección técnica 
ayuda también a los ejidos a promover 
su capacidad organizativa para realizar 
sus operaciones forestales y presta apoyo 
en la venta de los productos forestales. 
Algunas de las direcciones técnicas han 
recibido fondos del gobierno federal o 
estatal, o de donantes internacionales. 

Además de cultivar la caoba, los eji-
dos producen y venden otras maderas 
tropicales, tanto de frondosas como de 
coníferas. También producen y venden 
traviesas para ferrocarril, árboles peque-
ños para postes o estacas de construc-
ción y diversos productos forestales no 
madereros, además de prestar servicios 
medioambientales. La madera es extraí-
da por el ejido y vendida como recurso 
comunal, y los beneficios se reinvierten 
en el ejido o se reparten por igual entre 
sus miembros. Siete ejidos y una de 

Varios de los 
ejidos de Quintana 

Roo disponen de 
aserraderos, en los 
que sus miembros 
cobran un salario 
por hacer tablas 

de caoba u 
otras maderas 
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en el mercado 
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se reinvierten 
en el ejido o se 
reparten por 
igual entre sus 
miembros

L.
K

. S
N

O
O

K

L.
K

. S
N

O
O

K



Unasylva 214/215, Vol. 54, 2003 Unasylva 214/215, Vol. 54, 2003

7170

las asociaciones tienen aserraderos en 
los que los miembros también cobran 
un salario por transformar en tablas 
los troncos de caoba u otras maderas. 
Rollizos y tablas se venden sobre todo 
en el mercado nacional. 

La suma de los volúmenes de las espe-
cies frondosas y coníferas distintas de la 
caoba supera con mucho los volúmenes 
de esta última, pero la caoba rinde unos 
beneficios que multiplican muchas veces 
los del mismo volumen de otras espe-
cies: en 2002, 1 517 pesos (137 dólares 
EE.UU.) por metro cúbico, en compara-
ción con 264 pesos (24 dólares) por metro 
cúbico de madera de coníferas y 241 
pesos (22 dólares) por metro cúbico 
de madera de frondosas. La diferencia 
es todavía mayor cuando la madera se 
vende en tablas.

La mayoría de los ejidos productores 
de caoba han realizado inventarios de 
caoba y de otras especies comerciales 
en sus bosques, a partir de 10 cm de 
diámetro. La extracción de madera se 
realiza con arreglo a un ciclo de corta 
de 25 años. El bosque se divide en 25 
zonas de corta anual, y cada año se cor-
tan de la zona correspondiente todos los 
árboles de diámetro superior al mínimo 
de corta (55 cm). Si hay compradores 
para otras especies madereras, también 
éstas se cortan hasta un diámetro mínimo 
que varía según la especie. Muchos de 
los ejidos forestales de Quintana Roo se 
encuentran ahora en su decimoctavo o 
vigésimo año del primer ciclo de corta, 
aunque otros se han dedicado más recien-
temente a la silvicultura.

Casi todos los ejidos recogen semillas 
(de árboles cortados o en pie) y producen 
plántulas de caoba. Después de la corta, 
se plantan los arbolillos en los espacios 
donde se han realizado operaciones fo-
restales, en claros producidos por la tala 
y en pistas de arrastre utilizadas ese año. 
Las plántulas y la mano de obra para 
estos trabajos se han pagado mediante 

programas financiados por el gobierno o 
reinversiones de los beneficios obtenidos 
de la silvicultura. 

INVESTIGACIÓN Y ORDENACIÓN 
ADAPTATIVA
Las organizaciones de silvicultura co-
munal en Quintana Roo han asumido el 
principio de la ordenación adaptativa, 
consistente en aprender haciendo, ini-
ciar actividades forestales a partir de 
los mejores conocimientos disponibles 
y modificar las prácticas iniciales a la 
luz de los nuevos conocimientos ad-
quiridos gracias a la observación y la 
investigación (Flachsenberg y Galletti, 
1998). La primera modificación de los 
planes de ordenación originales fue una 
reducción de los volúmenes anuales de 
corta, cuando los estudios iniciales 
sobre las existencias en las zonas ricas 
en caoba dieron paso a inventarios fo-
restales completos que ofrecían cálculos 
más realistas de las existencias en pie. 
En uno de los ejidos, las estimaciones 
de extracción de 1 000 m3 anuales se 
redujeron a 310 m3 anuales. 

Se ha estudiado poco la evolución de 
las plantaciones de enriquecimiento, 
pero cuando un estudio reveló que solo 
el 22 por ciento de los arbolillos de 
caoba plantados en pistas de arrastre 
y claros producidos por la tala habían 
sobrevivido de uno a tres años tras la 
plantación (Negreros-Castillo y Mize, 
2003), los ejidos empezaron a dirigir 
sus actividades de plantación hacia 
zonas más soleadas. Siendo casi todos 
los claros producidos por la tala dema-
siado pequeños para la supervivencia y 
el crecimiento de las plántulas de caoba, 
se buscan ahora espacios más amplios, 
con un promedio de unos 1 800 m2. 
Se han iniciado también experimentos 
de ampliación y limpieza de los claros 
debidos a la tala, antes de proceder a 
la plantación de regeneración (con una 
densidad de 3 m x 3 m). Esta práctica 

ha resultado más factible en los últimos 
años al crecer el mercado de postes y 
estacas de construcción, pero suele 
requerir la tala de árboles por debajo 
del diámetro mínimo de corta. En los 
espacios dejados por las operaciones 
forestales, donde las plantaciones de 
enriquecimiento han tenido más éxito, 
un ejido por lo menos hace ahora expe-
rimentos de limpieza, aclareo y poda 
(Argüelles et al., 2003). Serán necesarias 
más observaciones para determinar la 
superficie que es preciso regenerar cada 
año para asegurar los volúmenes futuros 
de extracción.

Acuerdos de colaboración entre las 
organizaciones forestales de México 
e investigadores, muchas veces finan-
ciados en gran parte por fuentes inter-
nacionales, han contribuido también a 
encontrar la mejor manera de alcanzar 
la sostenibilidad. En los últimos siete 
años, se han realizado estudios sobre 
las maneras de promover la caoba en 
estos bosques productivos con el apo-
yo del Centro de Investigación Forestal 
Internacional (CIFOR). 

Los resultados de esta investigación 
se presentaron y fueron analizados por 
silvicultores, propietarios forestales y 
representantes de organismos oficiales 
e instituciones de investigación y ense-
ñanza de México y Belice en noviem-
bre de 2003 en una reunión de trabajo 
organizada por el CIFOR en Chetumal, 
Quintana Roo, con la finalidad de tra-
ducir estos nuevos conocimientos en 
directrices para la regeneración de la 
caoba. Los resultados y las conclusiones 
de la reunión serán publicados en español 
por el Centro Agronómico Tropical de 
Investigación y Enseñanza (CATIE) en 
un número especial de la revista Recur-
sos naturales y ambiente. Algunos de los 
resultados son los siguientes.

Regeneración en claros forestales. Se 
realizaron tres estudios con apoyo del 
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CIFOR para evaluar las maneras de 
regenerar rodales de caoba, plantados 
o naturales, en condiciones favorables. 
En un experimento se evaluó la supervi-
vencia y el crecimiento de plántulas de 
caoba en claros forestales de diferentes 
tamaños (500 a 5 000 m2) y se comprobó 
que el mayor crecimiento correspondía a 
los claros mayores. Todas las plántulas 
plantadas en parcelas de control en la 
espesura del bosque habían muerto a los 
cinco años, lo que confirmó la inutilidad 
de las plantaciones de enriquecimiento 
en lugares sombríos (Snook, Negreros-
Castillo y OʼConnor, 2003).

En otro experimento se evaluaron dis-
tintas maneras de abrir claros de 5 000 m2. 
Dos de los métodos –mediante máquinas 
que desarraigaron todos los árboles, y por 
corta y quema– dieron buenos resulta-
dos: el 50 por ciento de las plántulas de 
caoba sobrevivían después de cinco años 
y el crecimiento anual medio era 65 cm. 
Cuando se permitió en torno a las plán-
tulas de caoba la regeneración natural 
de otras especies, sólo el 12 por ciento 
fueron atacadas por el insecto barrenador 
de la caoba, en comparación con el 44 
por ciento cuando se anuló la vegetación. 
La plantación de árboles de caoba en 
claros de un 3 a un 6 por ciento de cada 
superficie de corta anual serviría para 
reemplazar los árboles cortados (Snook 
y Negreros-Castillo, 2003).

En un tercer experimento se evaluó la 
regeneración natural en superficies de 
2 700 m2, a sotavento de árboles de caoba 
semilleros, que habían sido sometidos 
a cuatro tratamientos silviculturales 
diferentes. La regeneración natural se 
consiguió cuando se había suprimido 
enteramente la bóveda forestal, desa-
rraigando o talando todos los árboles, 
pero no en las áreas en que se habían 
practicado incisiones circulares en 
los troncos de los árboles remanentes 
o se había cortado la vegetación del 
sotobosque (Toledo y Snook, 2003). 

Estos experimentos confirman el valor 
de plantar o dejar árboles semilleros en 
espacios dedicados a operaciones fo-
restales y sugieren las posibilidades de 
recurrir a la corta y quema como técnica 
de ordenación forestal.

Producción de semillas. Un estudio 
durante seis años de la dinámica de 
la producción de semillas por árboles 
de caoba de diferentes tamaños reveló 
una variabilidad considerable de un año 
a otro y de un árbol a otro; pero los 
árboles con diámetros de 75 cm o más 
producían siempre muchas más semillas, 
y más constantemente, que los de menos 
diámetro. Mientras que hasta el 27 por 
ciento de los árboles de diámetro inferior 
a 75 cm no produjeron semilla alguna en 
un año determinado, el 93 por ciento de 
los de diámetros mayores las produjeron 
todos los años (Snook, Camara Cabra-
les y Kelty, 2003). Estos resultados son 
importantes para la regeneración de la 
caoba, natural o plantada: a menos que 
se protejan algunos árboles grandes, la 
extracción de árboles de caoba hasta un 
diámetro mínimo reducirá gravemente 
la producción potencial de semillas en 
estos bosques. Con el apoyo de organis-
mos oficiales mexicanos, algunos ejidos 
han delimitado áreas de producción de 
semillas. Los resultados de este estudio 
ofrecen una base para seleccionar los 
árboles semilleros.

CONCLUSIONES 
No es sencillo mantener la caoba en los 
bosques productivos, porque los árboles 
de esta especie suelen presentarse en 
bajas densidades y se extraen selecti-
vamente de un conjunto de árboles más 
abundantes de especies en su mayoría 
no comerciales, dejando una bóveda fo-
restal casi intacta y pocas oportunidades 
para el establecimiento de zonas de re-
generación de la caoba, que requiere luz. 
Sin embargo, en los bosques comunales 

de México, en los que se ha apoyado 
con fondos gubernamentales el estable-
cimiento de viveros y otras actividades 
silviculturales, y donde los ejidos pueden 
contar con el trabajo de sus miembros, 
se realizan anualmente en cada área de 
corta plantaciones de enriquecimiento. 
Las prácticas silviculturales se siguen 
perfeccionando a la luz de observaciones 
y mediciones de los silvicultores y de 
estudios complementarios realizados por 
investigadores colaboradores. Estas acti-
vidades ofrecen también un modelo para 
la ordenación de concesiones comunales 
al otro lado de la frontera con Guatemala 
(Gretzinger, 1998).

Subsisten ciertos problemas para la 
silvicultura sostenible de la caoba. Al-
gunos de ellos se refieren a la necesidad 
de más investigaciones, por ejemplo para 
determinar la superficie que conviene 
someter anualmente a tratamientos re-
generativos. Otros son económicos o 
institucionales: la limitación de los 
mercados para los altos volúmenes de 
especies en pie de frondosas y coníferas 
reduce el potencial económico de los 
bosques y hace costosa la creación de 
grandes espacios abiertos para regenera-
ción. Con la actual reglamentación, solo 
pueden talarse los árboles de diámetro 
superior al mínimo establecido y no 
pueden crearse claros en los bosques 
de producción permanente. Estas di-
rectrices limitan las posibilidades de 
aplicar tratamientos silviculturales más 
intensivos para impulsar la regeneración 
de la caoba.

Otros factores podrían dificultar la or-
denación de los bosques naturales. Pese a 
la extensión y la importancia de los bos-
ques naturales en Quintana Roo, recibe 
menos apoyo financiero del gobierno la 
ordenación de los bosques naturales que 
el establecimiento de plantaciones o la 
reforestación de tierras degradadas; y el 
total del apoyo a la silvicultura es una 
fracción de las subvenciones oficiales 
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al sector agropecuario, en particular a 
la ganadería, para la que hay que des-
montar bosques. A pesar de la venta de 
múltiples productos y servicios del bos-
que, las ganancias de la silvicultura son 
insuficientes, en muchos ejidos, para dar 
a sus miembros unos ingresos suficientes 
y para cubrir los costos de los servicios 
de gestión forestal suministrados por las 
direcciones técnicas. Para responder a 
esta situación, se está tratando de mejorar 
la capacidad interna de los ejidos en la 
silvicultura, de manera que puedan reali-
zar ellos mismos sus servicios forestales 
de apoyo (Argüelles et al., 2003).

Con todos sus problemas, la selva 
Maya asegura el sustento de miles de 
familias locales, gracias a la caoba y 
a un conjunto de recursos y servicios 
forestales asociados, al mismo tiempo 
que mantiene una amplia gama de ser-
vicios medioambientales y conserva 
la diversidad biológica. Al entrar en 
vigor la protección del Apéndice II de 
la CITES, la experiencia de gestión y la 
investigación en los ejidos de la selva 
Maya pueden ofrecer lecciones útiles 
a los países productores de caoba que 
aspiran a la sostenibilidad de su pro-
ducción. ◆
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